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Bl Gobierno Arias ha cumplido, casi al limite de 
la fecha fijada para ello, su primer compromiso: el 
de preparar un proyecto de Ley de Bases de Régi­
men Local. Documento que el Sr. García Hernández, 
presentó al Consejo Nacional el pasado día 24 de 
mayo, y que ha despertado ya un autént ico alud de 
preocupaciones, perplejidades y expectativas. 

Ho vamos a entrar —lógicamente, pues se trata de 
un proyecto de ley que n i siquiera conocemos en 
detalle sino por referencias periodísticas del extrac­
to hecho por el vicepresidente— en numerosas cues­
tiones que tal proyecto nos sugiere referentes a la 
estructura de la adminis t ración en el pais; muchas 
de ellas persisten ante la expectativa fundamental 
por la prometida democratización —ésta sin plazos— 
(asociaciones políticas e incompatibilidades repre-
seatativas). Habr ía que esperar, aunque la coheren­
cia presumible en los legisladores de esos proyectos 
y d de Régimen Local, suscita no pocos problemas: 
por ejemplo, la obsesión del ministro de la Gober­
nación por «cohonestar eficacia y democracia» sin 
que llegue a definirse el l ímite en que se entiende 
que la democracia deja de ser eficaz y el porqué de 
tal cosa; el que las electividades sean de segundo 
grado (dicho de otro modo que el pueblo no elegirá 
directamente a sus alcaldes; el que esta designación 
hecha por los concejales pueda ser revocada y los 
alcaldes que fueren aceptados puedan ser removidos 
¿ai qué casos límite?; el que sigan apareciendo ter­
cios electores, concretamente la extraña lista de nada 
representativas entidades y los representantes sindi­
cales, camino por el que el sencillo trabajador ele­
girá concejales en tercer o cuarto grado... 

Añadamos a todo ello el que, según se anuncia, 
Madrid y Barcelona —alrededor del 20 por cien de 
la población española, ciudades donde vive la ma­
yor parte de los intelectuales, estudiantes, obreros, 
etc., es decir Io« ciudadanos de mayor preparación 
y madurez política, y que tienen precisamente régi-
aaesn especial y cartas metropolitanas— no van a po­
der elegir a sus alcaldes de ningún modo. Si éste es 
el «especial relieve concedido a la representación», 
pueden ustedes echarse a temblar por las tantas ve­
ces prometidas «asociaciones». Y no tratamos, aun­
que se lo parezca a algunos, de aguar la fiesta n i de 
Poaerle las cosas difíciles a l ape r íu r i smo del .señor 
Cabanillas, que sabe tan a poco y, si bien se mira, 
a tamto. 
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Se trata, fundamentalmente, para quienes anda­
mos obsesionados por la democratización y el desa­
rrollo de la región del modo en que se ha planteado 
el hecho regional. Era éste el gran momento para 
reformar también la división administrativa (se re­
conoce que «se ha quedado pequeña la actual divi­
sión en provincias») y para aceptar y promocionar 
esas entidades humanas, económicas, culturales, 
políticas, a las que hay que llamar sin miedo regiones. 

E l miedo es viejo. Y nuevo: según un dictamen 
del Consejo Nacional, que estudió ya el tema del 
regionalismo, «comarca y región podrían ser distri­
tos territoriales, pero no entidades locales, y debe­
rían obedecer a razones militares, docentes, urba­
nísticas o socio-económicas, para fines concretos de 
la Administración del Estado». No a razones «políti-

• cas». Clam. 
¿Quién lo entiende? Se quiere dar cauce,, se nos 

dice, dentro del Movimiento, a fuertes corrientes 
existentes en ese sentido, «Pero ello no significa re^ 
glonalismo», y se • añade que la Ley Orgánica • del 
Estado: impide pasar de las actuales esferas. Las 
regiones, en consecuencia, no pueden tener —según 
este proyecto— carácter básico n i asumir la totali­
dad de las competencias asignadas a las Diputacio­
nes. 

¿Cómo se llama esta figura?: ¿Miedo a la demo­
cracia? ¡Otra vez al aire los fantasmas del separa­
tismo, en el que casi nadie cree—y los que menos 
quienes esgrimen tan pobre argumento—? Parafra­
seando a una voz tan «integrada» como la de Can­
tarero del Castillo, ¿qué razón hay en 1974 para sos­
tener que la experiencia democrática no podría dar 
un excelente resultado en España? 

En parecida línea, pero detallando todo un pro­
grama de actuación política, jurisdiccional, local e 
internacional y social, el ya famoso artículo de Villar 
Romero, en «Ya», del que queremos recoger, en 
afirmación rotunda, la acción propuesta en materia, 
precisamente, de régimen local: 

REGIONALIZACIOM TOTAL DEL PAIS, SOBRE 
LA BASE DEL ARTICULO 45 DE LA LEY ORGA­
NICA DEL ESTADO, CON AMPLIAS COMPETEN­
CIAS REGIONALES. A MEDIAS ENTRE LA SIMPLE 
DESCENTRALIZACION Y E L FEDERALISMO. 

AND ALAN, evidentemente, y m á s en esto de la 
Región, no va a ser menos que Cantarero o el diario 
de la Editorial Catòlica. 
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R E U N I O N D E L O S J O V E N E S 

PUIGMORENO: 

T O D A LA TÍERRA BAJA 
Salimos bien mediada la maña­

na. Era el segundo domingo de 
inayo y en Puigmoreno, la juven­
tud del Bajo Aragón iba a cele­
brar un día de convivencia. Me 
invitaron a presentar lo que se 
había planeado como un encuen­
tro con la canción aragonesa —y 
que acabó siendo un mano a ma­
no entre José Antonio Labordeta 
y Tomás Bosque—. Én el coche 
venía Luis Granell y también me 
llevé a m i hija Natalia —sólo cua­
tro años y medio—. Fue un día 
espléndido. 

Al pasar Híjar, y a mitad de 
camino de Aícañiz, cogemos el 
desvío, a la izquierda, que nos 
conduce a Puigmoreno. Entre una 
hilera de pinos, y tras salvar con 
un puente el ferrocarril que ya 
no lleva a ninguna parte, topa­
mos con un pueblo nuevo, limpio, 
lleno de flores, estimulante: Puig­
moreno. Un pueblo de coloniza­
ción, que al contrario de, por 
ejemplo, los de Cinco Villas, tiene 
todas sus casas ocupadas y pre­
cisa hacer más —ya se están 
construyendo— porque la gente 
joven que se casa se queda a vi­
vir allí. (En Ejea y Sádaba viven 
muchos de los colonos cuyas vi­
viendas permanecen deshabitadas 
en los pueblos de colonización). 

ECHAR RAICES 

En Puigmoreno, gentes de la 
sierra de Teruel y de los puntos 
cercanos, casi va para 20 años 
que comenzaron a echar raíces. 
Se quejan de que con 6 Has. no 
hay un planteamiento suficiente­
mente racional; que por lo me­
nos debía de tener el doble, ca­
da colono; han vendido, en su 
mayoría, el ganado, que no era 
rentable a ese nivel de explota­
ción familiar y, por contra, exi­
gía una dedicación minuciosa; 
disponen de una cooperativa do­
tada de cámaras capaces para el 
almacenamiento de la fruta —me­
locotón sobre todo es lo que da 
aquella huerta; no tienen médico 
ni practicante ni allí n i en el pue­
blo gemelo, de Colonización, de 
Valmuel, unos kilómetros más 
allá; una única tienda-estanco cu­
yos propietarios son también los 
del único bar; baile los domingos 
en el Hogar de la Juventud; un 
cura, Angel, majo, sano e inquie­
to; y una juventud que se mueve, 
preocupada, reflexiva, deseosa de 
construir el futuro. 

TODA LA COMARCA 

Encontramos mucha gente joven 
por las calles. Acababa de termi­
nar una reunión en el Hogar de 
la Juventud. La juventud rural, 
la juventud de la comarca, había 
hablado de sus problemas y de 
sus proyectos, durante buena 
parte de la mañana (y tras la 
celebración de la misa que con­
tó con un alto grado de partici­
pación de los asistentes). Era la 
hora de comer. Algunos se fue^ 

ron bajo los pinos, Otros a casa 
de los amigos. Después iban lle­
gando más, de otros pueblos: allí 
había jóvenes de Alcañiz, Gastel-
serás, Andorra, La Codoñera, Más 
de las Matas, Aguaviva, Vinacei-
te, Cañada de Verich, La Gine-

-brosa, Valdealgorfa, Cortes de 
Aragón, Calanda, Escucha, Sam-
per, Híjar, Valderrobres, Alcorisa, 
por supuesto Valmuel, también 
Fórnoles, Ladruñán, Escatrón y 
alguno que no debí anotar. A la 
vista de tanta gente joven m i hi­
ja me preguntar ía: «¿en este pue­
blo no hay niños?» 

PASARLO B I E N 

Pero la verdad es que la cría 
se lo pasó muy bien. Y los que 
escucharon a Bosque y Laborde­
ta, también. (Renaxer, Pilar òar -
zón. La Buhonera que estaban 
anunciados, no pudieron acudir). 
El presidente de los colonos del 
pueblo, Zacarías creo que se lla­
ma, decía: «Este Labordeta, es un 
artista, es un artista». Contactó 
enseguida con el público que co­
reó sus canciones y se estremeció 
con el filo cortante de otras, co­
mo ese impresionante «Aragón» 
todavía más rotundo cuando, co­
mo entonces, suena en el campo, 
al aire libre, en las afueras de 
un pueblo. A Tomás Bosque ya lo 
conocían por aquellos pagos y 
con su lirismo intuitivo, salido de 
la tierra, de aquella misma co­
marca, fue contrapunto adecuado 
en el recital-encuentro. Breve, más 
breve que lo deseable al haber 
fallado los otros, al no poder can­
tar más canciones que las pasa­
das por censura, al no poder acep­
tar el ofrecimiento de Daniel Pe-
querul —hombre joven del cam­
po bajoaragonés que ha actuado 
en algunos festivales populares-
puesto que su intervención no es­
taba prevista en la solicitud del 
oportuno permiso. (¿Cuándo el 
derecho a expresarse, cantando 
por ejemplo, será «garantizado» 
en lugar de «entorpecido» por la 
Administración?) 

ENTRE TODOS 

A propósito habrá que decir que 
la primitiva convivencia, pensada 
para el mes de marzo, no contó 
con el visto bueno gubernativo 
en aquel momento. Al obtenerlo, 
más tarde —recién nombrado 
nuevo gobernador civil de Te­
ruel— la fecha coincidió con la 
Celebración en Andorra ese mis­
mo día de unas fiestas populares 
(organizadas por el pueblo y pa­
ra el pueblo) que incluían, entre 
otras cosas, vaquillas, y también 
con la celebración de partidos de 
fútbol en la comarca •—primeros 
encuentros de un torneo cuyo 
nombre no recuerdo—, todo lo 
cual restó cantidad de público, 
aunque no representatividad al 
«encuentro» de toda la Tierra Ba­
ja encarnada en algunos de sus 
hombres y mujeres jóvenes más 
inquietos. Con muchos de los cua­
les pudimos conversar tras el re­
cital, mientras el sol declinaba y 
el baile seguía su marcha. 

A úl t ima hora, ya en el coche, 
de regreso a Zaragoza, m i hija nos 
dijo: «La que más me ha gustado 
es esa de 'arremójate la tripa' y 
también la de 'entre los dos, en­
tre los tres, entre los cuatro...'». 
Y se puso a cantar: «entre todos 
hay que levantar, hay que levan­
tar, hay que levantaaaaarrrr». 

Fue un día espléndido. 

José Juan CHICON 

«Réquiem por el pequeño labrador» 
Hace años que sabemos por quién doblan las campa­

nas en villorrios de las sierras de Teruel, en el Somon-
tano y tierras altas oscenses y, en ios no mejor agra­
ciados secarrales zaragozanos. Hace muchos años que 
sabemos de la triste espera de unas gentes agarradas a 
sus parcelas mientras llega una política redentora de tan­
to mal vivir, de tanta discriminación. *Es el pequeño la­
brador, marginado, preterido y olvidado, que no ha te­
nido acceso a esta sociedad de consumo. 

Hace algún tiempo ;tina alta jerarquía sindical dijo: «los 
pequeños labradores están condenados a morir». La 
muerte anunciada amenazó antes en otros países allende 
los Pirineos, y, se arbitraron recursos que la evitaron, se 
llevó adelante ,un trasvase, mediante la transformación de 
excedentes donde se fue empleando y adaptando al pe­
queño agricultor, en tareas estacionales. En nuestra na­
ción el trasvase ha sido otro, más expeditivo, se ha ido 
convirtiendo en jornalero o bien ha emigrado a la capital 
a sumar mano de obra barata, o peor aún, ha ido a 
trabajar a la agricultura de la Europa comunitaria. 

El pequeño labrador, es ése comprometido en las 15.000 
pesetas de líquido imponible de sus fincas, que la Admi­
nistración con criterio generoso lo considera económica­
mente desarrollado, cuando lo cierto es que su nivel de 
vida está por bajo del que goza cualquier peón de la 
ciudad. Es ese mismo humilde labrador, que semestral-
mente paga la cuota empresarial-agraria, sin que tenga 
derecho a recibir prestación alguna, es el españolito de 
la otra España, que con parte de su miseria ayuda al 
poderoso terrateniente a pagar la seguridad social de sus 
asalariados, no de otra manera puede interpretarse el 
actual sistema de tributación. 

Las inversiones estatales han ido a favorecer general­
mente áreas donde no se encuentra el pequeño labra­
dor. Las haciendas de los pequeños agricultores, no res­
paldan créditos capaces de promocionarlas. El dinero, aun 
el del Estado, acude a las zonas de mejor rentabilidad. 
En una de las últimas estadísticas que hemos podido 
consultar referidas a los años 67-68 y 69 incidiendo so­
bre población activa censada en 1965, en su observación 
se advierte resultados muy elocuentes: La provincia es-
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pañola, que más dinero recibió fue Madrid que suponía 
un prorrateo de 10.464 pesetas, por campesino activo 
En segundo Jugar estaba Barcelona con 8.274 pesetas. 
Luego nos encontramos, que las regiones agrícolas más 
ricas (País Valenciano, Aragón y Navarra) o aquellas en 
que predomina el latifundio (Andalucía Occidental-Extre­
madura, Castilla la Nueva, Salamanca y Murcia) estaban 
por encima de la media en cuanto a crédito recibido por 
campesino. Las regiones menos atendidas por el BANCO 
DE CREDITO AGRICOLA, son precisamente las de cul­
tivo intensivo y en las que domina el minifundio; es 
decir aquellas en las que hay que presumir una fuerte 
descapitalización del campo. Así vemos que León sola­
mente recibía a razón de 768 pesetas por campesino; 
Asturias 596 y Galicia 294. 

No podemos aceptar la política al uso, que el crédito 
agrícola en la agricultura se'canalice preferentemente a 
las grandes extensiones o explotaciones agrícolas mejor 
capitalizadas, capaces de autofinanciarse sus inversiones. 
Después de una atenta observación del panorama que 
ofrece la política crediticia, el ciudadano medio, évido 
por saber y no especializado, no sabe a qué carta que­
darse cuando le hablan de la «redención del agro» la 
«reforma de estructuras» y demás expresiones de ese 
lenguaje que nos está resultando un tanto jeroglífico. Sí, 
el pequeño labrador, vive una situación sumamente grave, 
cada día que pasa, se cierra más su horizonte, su futuro 
se ¡imita a ir de mal a peor. El pequeño agricultor pro­
pulsor del cultivo intensivo va desapareciendo, emigra a 
la capital para convertirse en obrero industrial, aunque 
resulte'paradójico cabe decir, baja de categoría, pero va 
a ganar en nivel de vida, conseguirá para sí y familia 
mayores bienes de consumo. 

Doscientos años de acelerada industrialización, ha bas­
tado para tocar techo. El prófesor FROMONT dice en una 
de sus obras: «hemos dejado de asombrarnos ante la 
industrialización». Ciertamente, hay países en la actuali­
dad que temen deshacer la naturaleza, siguen tras la me­
jora' de su estadio de vida y llega momento en que los 
verdaderos resultados darán un signo negativo. Hemos 
hecho grandes progresos en el terreno de la industria, 
pero en su contra, cada día somos más deficitarios en 
productos de alimentación. Va desapareciendo de nuestra 

.geografía agraria el pequeño labrador, en tal proceso Va­
mos perdiendo las posibilidades de una agricultura que 
nos autoabastezca de una diversa cantidad de productos 

' alimenticios que hoy nos toca importar. 
Nos dicen que no hay manera de que el pequeño la-

brador se salve. Primero cabría preguntarse si se hace 
algo que valga la pena para que tal cosa no ocurra. 
Un día ha de llegar que cesen de tañer con sones de 
amargura las campanas de nuestros pueblos, olvidados por 
los padres de la patria. Hay que hacer lo posible por 
fijar convenientemente al pequeño campesino a su tierra 
de labor, hay que facilitarle una vida confortable él a 
cambio nos dará una agricultura eficaz hasta en los más 
recónditos lugares dé nuestro campo. Somos todosr par­
te de ese campesino que emigra. Nadie es suficiente 
en sí mismo. Nos pertenecemos recíprocamente. Así, re­
pitiendo a John Donne diremos: nunca hagas preguntar 
por quién doblan las campanas; doblan por t i . 

MANUEL PORQUET MANZANO 

u n n a t ó 
Decididamente,atiene razón el Procurador Cremades en 

llamar irresponsables a quienes se oponen a la construc­
ción de Centrales Nucleares. Nos encontramos ante la 
gran oportunidad para que Aragón se incorpore activa y 
eficazmente a lá civilización occidental, y hay que saber 
aprovechar las oportunidades. 

En estos momentos todos los países de Europa y to­
das las regionès de España están necesitadas de ener­
gía. Se da también la circunstancia de que en todas 
partes quieren quitarse de encima las Centrales de Ener­
gía Nuclear. Esta es pues la gran ocasión: ¿Por qué no 
construir en Aragón todas las centrales atómicas de Euro­
pa? Una vez producida, la electricidad es fácilmente trans­
portable. Es seguro que ios franceses, los alemanes e 
incluso los suecos se llevarían una gran alegría si les 
ofrecemos nuestras tierras y nuestros ríos para instalar 
sus centrales nucleares. Y no hablemos de los vascos, tan 
preocupados por evitar los proyectos atómicos de sus 
costas. Nunca había tenido Aragón una oportunidad tan 
buena para sacrificarse en bien de la humanidad. Todo 
coincide: ef Ebro y algunos de sus afluentes resultan 
apropiados para esta clase de centrales; las autoridades 
políticas de Aragón no han protestado contra los pro­
yectos de instalación, los habitantes de los pueblos ri­
bereños tienen tanta necesidad de desarrollarse econó­
micamente y están tan despistados sobre la materia, que 
no van a protestar (hasta la fecha no se han oído protes­
tas ni de Sástago, ni de Escatrón, ni de Caspe, ni de 
Chiprana); ios que están representando a Aragón en las 
Cortes tampoco han protestado. En realidad, los únicos 
que están incordiando y que se van a oponer son los 
irresponsables, como muy bien dice el señor Cremades. 

Voy pues a hacer una modestísima proposición para 
solucionar los problemas energéticos de España y Europa, 
evitando al mismo tiempo que nuestras autoridades ten­
gan que discurrir sobre el dificilísimo problema de cómo 
aprovechar racionalmente la actual energía de que dispo­
nemos, y el no menos difícil de saber qué hacer con los 
yacimientos de carbón, con las posibilidades energéticas 
de los ríos, con las posibilidades energéticas del viento 
y con las posibilidades energéticas del sol. 

En el tramo del Ebro que atraviesa la provincia de 
Zaragoza, se podría construir una buena docena de cen­
trales atómicas, y unas cuantas más en los ríos Aragón 
Gállego, Cinca, Jalón y Guadalope. 

Si el tiempo no lo Impide, con unas 20 centrales nu­
cleares en Aragón, podría continuarse la actual civiliza­
ción de consumo (?) un par de décadas más. 

Además, Aragón produciría tantos residuos radiacti­
vos, que ya no sería necesario emplear la imaginación 
para promocionar el turismo, ni para industrializar las co­
marcas, ni para ampliar los regadíos. Los aragoneses 
ya no tendrían que dedicarse a la pesada agricultura (a 
la gente no ie gustan las hortalizas regadas con agua 
que contiene residuos radiactivos), ni a la alienadora 
industria (las fábricas tienden a instalarse en zonas de 
menos peligrosidad), ni, por supuesto, al humillante tu­
rismo. 

Otro problema que dejaría de preocuparnos sería el 
urbanístico. Zaragoza dejaría de crecer y empezaría a 
despoblarse poco a poco. 

Los escritores dejarían de lamentarse del problema de 
la emigración porque tendrían que emigrar también. De 
todas formas, como Aragón se habría convertido en re­
gión benefactora de la humanidad, se extenderían unos 
carnets de emigrante benefactor aragonés, que darían 
derecho a clases gratuitas de alemán, sin selectividad: 
a leche en polvo americana (no hay que olvidar que 
quienes más agradecidos estarían a los aragoneses, se­
rían ios Estados Unidos: el grave problema de la amorti­
zación de los gastos invertidos en tecnología nuclear 
quedaría resuelto, todas las centrales se harían con rm 
terial made in USA) y a preferencia sobre otros emigra 
tes en los nuevos puestos de trabajo que se crearían en 
Barcelona. 

Se instituiría también el carnet de ex-autoridad ara­
gonesa, que daría derecho a figurar en una lección, de 
programa obligatorio, en los futuros manuales de Histo­
ria para los niños de Educación General Básica. El mun­
do entero se sentiría orgulloso de los aragoneses. Los 
noruegos empezarían a fabricar guirlache, los japoneses 
exportarían trajes de baturra. El progreso atómico del pla­
neta sería incalculable: los franceses ya no tendrían que 
irse hasta el Pacífico para sus experiencias nucleares, 
podrían tirar sus bombas en el desierto del somontano o 
en los Monegros, como quien dice a la puerta de casa. 

Nos encontramos ante la gran oportunidad histórica. 
No la dejemos escapar. 

ENRIQUE GASTON 
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UN UNICO GANADOR: 

LOS ESTADOS UNIDOS 
Conservadores, «nuevas mayorías», 

demócrata cristianos, y en el otro 
lado laborista, socialdemócratas, iz­
quierda unida, desarrollan un ajedrez 
político en visible equilibrio de fuer­
zas sobre todas las naciones de una 
Comunidad Europea afectada en ios 
últimos meses por sensibles des­
acuerdos y debilidades. La situación 
de Wilson en Inglaterra es precaria, 
se le deja gobernar lo justo para 
que parezca que lo hace, como lo 
es la de la coalición liberal-socialis­
ta en la República Federal alemana, 
no habiéndose cumplido práctica­
mente ninguna de las promesas de 
reformas sociales que figuraban en 
el programa del Partido Socialista en 
las elecciones del otoño de 1972. Los 
socialdemócratas suecos ganaron en 
las elecciones del último septiem­
bre por una diferencia que no llegó 
a los 4.000 votos; y ahora es la 
derecha de la sociedad francesa la 
que tras una impresionante polariza­
ción política de la nación, continúa 
en el poder en virtud de una diferen­
cia decimal tan mínima en la repar­
tición de los votos, que de lo que 
queda constancia, más que de una 
victoria, es de la partición de Fran­
cia en dos mitades discordantes, que 
traducen las diferencias de mentali­
dad, de edad, de clase. 

Si en las elecciones francesas hu­
bieran votado los jóvenes, si hubie­
ran votado sólo las generaciones en­
tre 20 y 45 años, si hubiera votado 
sólo la población activa, si hubieran 
votado sólo los varones, en todos 
estos casos la victoria hubiera co­
rrespondido a la izquierda. No ha 
sido así, y más de la mitad de la 
población activa francesa, media na­
ción en cualquier caso, queda excluí' 
da de cualquier forma de poder po­
lítico institucionalizado, en virtud de 
ese sufragio universal que tanto 
costó sacar adelante ei siglo pasado. 
La cuestión planteada evidentemente 
es si esa media Francia, que no exis­
te en e! plano presidencial, y menos 
aún en ei legislativo con un Parla­
mento inventado para sobrepresentar 
a los trabajadores y a la izquierda, 
debe encontrar medios distintos a 
los que se ie rehusan para defender 
sus intereses, expresar su voluntad, 
actuar políticamente. 

Ese más de un 49 7c alcanzado 
por la izquierda unida supone una 
victoria, especialmente si se tiene en 
cuenta la composición social del 
electorado que la votó. Además, ia 
progresión en los últimos 20 años 
es constante: en 1956 los partidos 
de izquierda consiguieron un 42 %; 
en el segundo tumo de las presi­
denciales de 1965, un 45,5 %; en 
las legislativas de marzo del 73 ün 
46,69 7c. Hoy ai borde del 50 %. 
Esto significa que en Francia el ca­
mino está trazado y la política de 
unión de izquierda se ha manifesta­
do correcta, y esto supone que se 
rechazan definitivamente las tenta­
ciones de coaliciones entre socialis­
tas y toda clase de centristas, coali­
ciones que en otros países euro­
peos: Alemania, Italia... estancan la 
vida política en la inoperancía y 
neutralizan cualquier posibilidad de 
cambio real. 

Pompidou desaparecía hace un 
par de meses demostrando en cir­
cunstancias trágicas su sentido mo­
nárquico, casi faraónico del poder. 
Accede ahora al poder Giscard 
d'Etaing —tres hermanas condesas—, 
descendiente, parece, así como su 
mujer, nada menos que de Luis XV. 
Representa una derecha más pura 
que el gaullismo, no contaminada or 
«ideologías», más favorable al atlan-
tismo, carente de escrúpulos chovi­
nistas, sobre todo cara al gran ca­
pital, mucho más accesible a los Es­
tados Unidos. 

Si en Francia la carrera presiden­
cial ha sido un apasionante espec­
táculo político, tos ciudadanos de 
Alemania Occidental han cambiado, 
no sólo de Presidente de la Repú­
blica, sino también de Presidente del 
Gobierno, sin apenas enterarse. Los 
efectos de la subida de Helmut 
Schmidt a la Cancillería van a ser 
parecidos a la nueva política france­
sa en el plano internacional. El su­
cesor de Willy Brandt, también anti­
guo ministro de Finanzas como su 
«amigo Valery», es más favorable a 
la cooperación atlántica, carece, aun­
que compañero de partido, de esa 
pátina de socialismo antiguo si bien 
ineficaz, que caracterizaba a Willy. 
Al fin y al cabo era un tenientiilo nazi 
mientras Brandt se transformaba en 
ciudadano noruego renunciando a su 
nacionalidad alemana. Ya lo dijo 
Adenauer en 1961: «Alemania nunca 
será gobernada por un bastardo», y 
ha sido una sucia historia, movidos 
los hilos desde hace bastante tiem­
po esperando el momento oportuno, 
por una democracia cristiana, que 
como la alemana es una de las más 
derechistas del globo, la que ha re­
tirado el poder a ese hijo natural 
de una vendedora ambulante de Lü-
beck. Brandt era ei único que podía 
firmar, después de 25 años, una es­
pecie de rendición definitiva de Ale­
mania, consagrar ia división en dos 
estados alemanes... etc. Una vez rea­
lizada esta fea tarea, que los ale­
manes en el fondo no le perdonan, 
sobra, y por un pretendido escánda­
lo, dimite uno de los pocos políticos 
occidentales en servicio con aspecto 
auténticamente humano. 

De cualquier manera, con los cam­
bios que la primeravera ha traído en 
Francia y en Alemania, parece que al 
igual que con la crisis de energía, 
hay un único ganador: Los Estados 
Unidos. Mientras tanto, es el sur de 
Europa el que da la sorpresa. Por 
un lado el triunfo de los divorcistas 
en Italia, con lo que representa de 
cambio de mentalidades,* de desapa­
rición de las «dos Italias» de! mapa 
político. El que en regiones como Si-
cilla o Calabria hayan sido mayoría 
los partidarios del divorcio, tiene su 
punto de surrealismo. Como surrea­
lismo, pero sólo aparente, aporta a 
ia historia de estos meses el extre­
mo ibérico portugués, con esas se­
ñales, casi olvidadas, de espontaneís-
mo, creatividad, entusiasmo y solida­
ridad, que tememos se pierdan ne­
cesariamente en los próximos me­
ses, enfrentadas a la realidad y a 
los problemas de nuestros vecinos. 

C, FORCADELL 
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E l candidato de la derecha ha ganado las eleccio­
nes en Francia. 

La izquierda, más unida que nunca, ha sobrepasa­
do en dos millones de votos los resultados del ante­
rior escrutinio; ello significa un gran avance, cuyo 
sentido e influencia de futuro cobran más relieve 
si se tiene en cuenta que, como todo el mundo re­
conoce, de haber podido votar los jóvenes, Mitte-
rrand hubiera alcanzado una notable mayoría. 

Pero la votación ha mostrado también que, ade­
más de la lógica adhesión de la derecha, hay toda­
vía un sector de las capas medias que se ha dejado 
influenciar por la propaganda de Giscard: promesas 
de cambios sociales, económicos, políticos y cultura­
les (que ha cuidado muy bien de no precisar dema­
siado); ofrecimiento de mejoras sociales para los 
sectores populares; y, sobre todo, una enorme cam­
paña de mistificación, resucitando los viejos dia­
blos de la guerra fría, que ha girado fundamental­
mente en torno a la libertad y a la propiedad pri­
vada (nacionalizaciones) y que ha buscado atemo­
rizar a los franceses. En un próximo artículo abor­
daré la cuestión de las nacionalizaciones propuestas 
en el Programa Común y los objetivos y alcance de 
las mismas; en éste me referiré a las libertades. 

Giscard d'Estaing ha tratado de convencer al elec­
torado de que el triunfo del candidato de la izquier­
da supondría un peligro de anulación de las liber­
tades, de totalitarismo. Y, sin embargo, el aristócra­
ta Giscard representa al capital monopolista, sector 
cada vez más reducido dentro de la misma burgue­
sía, que, para seguir aumentando sus beneficios a 
costa de los demás sectores y clases sociales, nece­
sita un poder cada vez más coercitivo. La expe­
riencia de los últ imos años en Francia muestra un 
aumento de los poderes presidenciales y una dismi­
nución del poder del Parlamento: "Desde 1958, año 
tras año, el régimen actual ha puesto en pie un ar­
senal de leyes represivas y policíacas que amenazan 
la libertad y la democracia de cada uno". (Progra­
ma Común), Pero, además, la grave crisis económica 
que está en desarrollo en Francia lleva implícito un 
peligroso aumento de las tendencias en la derecha 
a regímenes autoritarios y fascistas. 

Por el contrario, las fuerzas populares son hoy en 
el país galo las portadoras de la libertad. En el 
Programa Común se comprometen, en lo político, a 
mantener, ampliar y desarrollar las libertades, tanto 
individuales como colectivas. Al mismo tiempo, para 
que 'esa libertad sea más real, se proponen conse­
guir que la democracia sea también económica: 

"Democracia económica y democracia política son 
indis o dables; su desarrollo conjunto implica que 
cada trabajador, cada ciudadano, tenga, a todos los 
niveles, la posibilidad y los medios de ser parte acti­
va en la elaboración de las decisiones, en la elección 
de medios, en el control y la ejecución de los re­
sultados. 

La intervención cada vez más extendida y activa 
de los trabajadores, tanto en la gestión de las em­
presas como de la nación, es una de las primeras 
exigencias de nuestro tiempo. 

Apoyándose sobre un amplio sector público y na­
cionalizado el gobierno favorecerá de hecho y de 
derecho el desarrollo de formas democráticas de ges­
tión. La extensión y la democratización del sector 
público y nacionalizado permit i rá a los trabajadores 
ejercer su responsabilidad en todas partes donde pue­
dan y tanto como puedan" (Programa Común). 

Con la democracia económica y política la libertad 
alcanzará una nueva dimensión. 

La actitud de la izquierda francesa ante las liber­
tades no responde a posiciones tácticas o coyuntura-
Ies; es una cuestión esencial, de fondo. Al nivel al­
canzado por las fuerzas productivas en Francia, en 
la etapa de la revolución científico-técnica, el desa­
rrollo por vía democrát ica exige una potenciación 
creciente de las libertades, de la participación del 
pueblo a todos los niveles. 

La democracia política y económica es concebida 
en el Programa Común como una fase de transición 
hacia el socialismo. Bajo éste se propone la izquier­
da no sólo que las libertades no disminuyan, sino 
crear las condiciones para llegar un día a una so­
ciedad en la que, como dice Wilhelm Reich, el amor, 
el trabajo, y el conocimiento, que son la fuente de 
la vida, la gobiernen también. Con ello se habrá al­
canzado la máxima expresión de la libertad humana, 

Giscard d'Estaing, teniendo en cuenta el escaso 
margen con que ha ganado, las promesas que ha 
hecho y la crisis que ha comenzado en el país ve­
cino, va a tener enormes dificultades. Las elecciones 
presidenciales han dejado pendiente el problema de 
fondo en Francia: la necesidad de verdaderos cam­
bios sociales, políticos, económicos y culturales. 

por 
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ZARAGOZA: Algo más que un 
nombramiento 

La anticipada e imprevista dis­
tribución ¿leí «Anuario Diocesano 
1974», sacó a la luz pública la re­
estructuración y nombramiento 
de nuevos cargos del Secretariado 
de Medios de Comunicación So­
cial de la diócesis de Zaragoza, 
que no estaba previsto publicar 
hasta los primeros días de junio, 
aunque parece que tales nombra­
mientos se habían hecho ya en 
abril. , , 

La noticia no tendría mayor 
trascendencia que la de un simple 
cambio en un organismo de la 
Curia, a no ser porque los cam­
bios de ahora son consecuencia 
de la dimisión (eso no se ha di­
cho) del anterior director del Se­
cretariado, el sacerdote y perio­
dista Jesús Vived Mairal. El pues­
to que ocupaba no parece ser muy 
estable, pues ya en marzo de 1971 
el arzobispo Cantero destituyó del 
mismo a Mariano Martínez Due­
ñas, por las profundas diferencias 
de criterio existentes entre este 
sacerdote y el prelado, que juzga­
ba demasiado avanzadas determi­
nadas actuaciones del director del 
Secretariado. En este caso no se 
ha llegado a este extremo, pero 
el antiguo titular del cargo prefi­
rió limitar su labor a lo estricta­
mente periodístico-profesional. 

Para ocupar el puesto ha sido 
nombrado Mariano García Cerra­
da, lo que ha despertado alguna 
extrañeza, dado que su preceden­
te actividad pastoral en la publi­
cación religiosa «Eucaristía», ha­
bía motivado ciertas diferencias 
con monseñor Cantero. 

VERA DE MONCAYO: Tarea 
colectiva 

A punto estuvieron los jóvenes 
de Vera de ganar el concurso de 
planteles de Extensión Agraria 
con su importante trabajo: la 
construcción de un paseo para 
peatones entre el pueblo y el se-
miabandonado monasterio de Ve-
ruela. La franja de terreno que 
discurre paralela a la carretera y 
que servía de escombrera, fue 
limpiada terraplenada, ordenada... 
El trabajo no ha terminado toda­
vía, pero ya se ha avanzado mu­
cho en la pavimentación, jardine­
ría, etc. Y lo más importante de 
todo: el paseo está siendo un lo­
gro colectivo de los vecinos del 
pueblo, con la sola fuerza de su 
trabajo y unas escasas ayudas de 
Extensión Agraria, c'Será éste el 
primer paso de futuros y más im­
portantes trabajos en común? Por 
cierto que el Consejo de ministros 
acaba de aprobar la subvención 
estatal para el abastecimiento de 
aguas y alcantarillado del pueblo. 
A ver si ahora entre proyectos, 
subastas y demás trámites, no 

I i A R A G O N 

transcurren tantos años como 
han pasado desde que aseguraron 
que el abastecimiento para Vera, 
era cosa de días. ¡Si poner el 
agua fuera cosa de los jóvenes...! 

LONGARES: Biblioteca con po­
cos libros 

Longares, en el Campo de Ca­
riñena, tiene un elevado índice de 
ausencias a la escuela durante lá 
época de la vendimia o la poda. 
Pero Longares tiene también una 
de las mejores bibliotecas de los 
pueblos aragoneses. 1.400 libros 
ocupan las estanterías de una sala 
muy bien acondicionada y que 
permit i r ían albergar, por lo me­
nos, el doble; pero las cuotas no 
dan para comprar más y n i el 
Ayuntamiento, ni la Diputación, 
m nadie, suelta un duro para este 
fin. E l mismo edificio alberga un 
Teleclub que, además del aparato 
de TV. dispone de discoteca, sala 
de juegos, de reuniones, etc. Una 
Junta de doce jóvenes rigen sus 
actividades, entre las que se cuen­
tan algunos cursos de formación 
profesional, y un grupo de teatro. 
De entre los más activos del cen­
tro, ya han salido dos concejales 
y un directivo de la Cooperativa. 
Ahora, un grupo de chicos y chi­
cas, y alguno que ya no es tan 
joven, quieren lanzarse a hacer 
otras cosas. Tarea no les faltará. 

YA HAY UN BOLETIN 
DE PABLA 

La Asociación Juvenil de la Pa­
bla Aragonesa ha publicado su 
primer boletín informativo. Es 
una noticia que nos parece lo su­
ficientemente interesante como 
para recogerla aquí, a la vez que 
esperamos que todos los intere­
sados en los problemas de la fabla 
colaboren con esta joven y nueva 
institución, de la que cabe espe­
rar tanto. Nuestra felicitación a 
Ramiro Grau y a todos sus cola­
boradores. No va a ser ésta la 
úl t ima vez que hablemos de todo 
ello, de seguro. 

MONTAÑEROS Y EL PIRINEO 
Montañeros de Aragón, en su 

seria labor de divulgación del Pi­
rineo y sus problemas, ha orga­
nizado del 3 al 9 de junio la 
I I Fiesta de la Montaña, con un 

• 
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ciclo de conferencias que van des­
de la fabla a cuestiones ecológicas, 
exposiciones de temas montañe­
ros y películas. Falta hace que 
todos los aragoneses intentemos 
aproximarnos a la montaña con 
algo más que interés turístico. 
Montañeros dan un ejemplo a se­
guir. ¡Ojalá cunda el ejemplo! 

TERUEL EN BARCELONA 
De verdad que es un gozo para 

todos nosotros poder dar noticias 
de Teruel, por muy breves que 
éstas puedan ser, Teruel, que mu­
chas veces —y con razón— parece 
la cenicienta aragonesa, va a ser 
actualidad durante unos días en 
Barcelona. Después de la Semana 
de Huesca, el Centro Aragonés ha 
programado del 1 al 8 de junio 
la Semana de Teruel. E l arte, la 
artesanía, el folklore, la educación 
y más problemas turolenses esta­
rán presentes, y junto a ello nom­
bres turolenses, de entre los que 
cabe destacar Buñuel, con su pe­
lícula «El ángel- exterminador», y 
el catedrático Santiago Sebastián, 
en el pregón sobre arte y socie­
dad en el Teruel medieval. E l pro-

frama parece interesante, pero 
'eruel, tan rica en problemas y 

en matices, merece no una aten­
ción esporádica, sino constante. A 
uno le da mucha pena que aquí, 
capital de Aragón, Teruel esté me­
nos presente que en Barcelona. 
Otra vez, desde fuera de la Región, 
nos dan un ejemplo. Y Teruel lo 
merece, por supuesto. 

(Dibujo de Nilo) 

HUESCA: Vuelve Sender 
Vuelve Sender. Por unos días 

solamente, pero vuelve. En Ara­
gón han empezado a oírse voces 
que se lamentan de que no sea 
su región natal, tan presente en 
su obra literaria, el destino de su 
viaje, Pero analizando fríamente 
los hechos, si caben las lamenta­
ciones no caben las extrañezas. 
En Monzón, hace tan sólo unas 
semanas, Jesús Vived pronunció 
una conferencia sobre Sender; 
nos constan las enormes dificul­
tades que los organizadores de la 
misma hubieron de vencer. Difi­
cultades, suspicacias y temores 
que no se disiparon hasta el final 
del acto. Sólo unos momentos an­
tes había llegado un telegrama 
desde Huesca: la conferencia que­
daba autorizada. ¡La primera pro­
nunciada en la provincia desde la 
guerra civil sobre el más univer­
sal de sus escritores! E l recuerdo; 
siempre el recuerdo. 

Manuel Sender, hermano de Ra­
mon, fue alcalde de Huesca du­
rante la I I República. Murió fusi­
lado durante la contienda. La es­
posa del escritor correría también 
la misma suerte en Burgos. Va­
rios libros siguen prohibidos en 
España. 

CASA EMILIO 
COMIDAS 

AV. MADRID, 5 
Teléfono 22 81 45 
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Entre as cosas que s'án feito 

en a Semana de Uesca, organiza­
da por a Peña de Uesca d'o Centro 
Aragonés de Barcelona, puede es­
tar qu'una d'entre eras caiga co-
mentá-la en aragonés, anque siga 
de forma breu. Ye a charrada-
coloquio que se fazié lo día 6 
de mayo sobre a lengua aragone­
sa, emfilada por Anchel Conte y 
Prancho Nagore. 

Dimpués de íé-se un resumen 
rapédo de Torixen y d'a istoria 
d'a fabla aragonesa y de charrar 
un poquét d'a literatura en ara­
gonés, se presentón os problemos 
alazetáls que uey tien'o nuestro 
idioma. Ye dizir, o problema, y 
o dilema, d V muerte u d'a rena-
xedura. Y enreligáu con ixo lo 
problemo d'a muerte d'o pueblo. 
Como diziba A. Conte «a fabla 
muere porque o pueblo muere». 

As preguntas y interbenzións 
d'a chén qu'empliba la cambra 
estieron as que dión à Tacto un 
interés espezial. A chen quereba 
dizir cosas, teneba nesezidá de 
dizí-las. Y feba goyo beyer cómo 
se furtaban o turno ta fablar. 

Se quereba saper qué intentos 
y triballos se feban enguán. Asi-
nas se fablé d'os apuntes de gra­
mát ica de F. Nagore, d'a grama-
tica que ye rematando A. Conte, 
d'a fundazión istos días zaguérs 
en Uesca de l'Asoziazión Chubenil 
d'a Pabla Aragonesa, d'a chen que 
canta en aragonés (Pilar Garzón.. 
Renaxer), y d'o siñal asperanza-
dor que ye que uey publiquen 
sezións en aragonés meye duzena 
de periódicos rexionáls y locáis. 

Pero por d'alto d'a mera im­
f o r m a zión u enchuiziamiento 
d'uns feitos, que quedé claro ye 
que bi-á muitos poblemos y qu'a 
chen teneba ganas de soluzioná-
los., Comenzipiando por a nesezi­
dá de que l 'aragonés s'amuestre 
y s'emplegue en as escuelas y re­
matando por o preziso que ye me­
ter à o día l'idioma por meyo 
d'una normalizazión y unificazión 
y o pogresibo uso en os meyos 
de comunicazión. 

Sobre as causas d'a perda , de 
l 'aragonés se pregunté muito. Se 
beyé qu'as causas dreitas yeran 
os meyos de comunicazión (den-
de a carretera ta la T.V.), os ma-
yestros, os guardias zebíls, etc. 
Sin dembargo se quereba plegar 
fas causas fondas. Se dizié que. 
l'estar mui parixíu à lo castella­
no, por pertenexer à la mesma 
familia lingüistica, chuñíu à lo re­
niego de l 'aragonés por as clases 
cultas y à la manca d'una burze-
sía rexionalista qu'o fablase, fa-
zié que a chen perdese a conzen-
zia de fabla u, mil lor dito, que 
préñese una mala conzenzia de 
l'idioma que fablaba. Asinas se 
plegué ta lo complexo d'imferio-

ridá: y d'astí ta querer olbidar a 
lengua, por considerá-la como 
cualcosa mala, no bi-á qu'un pa­
so. Sin dembargo tó iste proreso 
de trafegazión d'a fabla, y con 
ixo d'a muerte d'una cultura y 
d'un pueblo, estié achacáu á o 
«sistema» económico y sozial que 
meteba entre as suyas finalidáz 
prenzipáls a rentabilidá d'os di­
nés ta uns pocos, a despobla-
zión d'as tierras de fabla arago­
nesa y o querer que tóz olbida-
sen l 'aragonés ta poder plegar ta 
la «berdadera» dinidá cultural y 
umana, sólo posible en castella­
no, por o que se beye, seguntes 
ixas premisas económicas. 

Asinas o tema s'enreligaba con 
a charrada d'o día siguién que 
darba Bui l Guiral sobre l'econo­
mia altoaragonesa. 

O más bonico estié beyer cómo 
pra t i camén tóz, dende os más bie-
llos dica os más chóbens (d'os 
que bi 'n eba buena pallada d'es-
tudiáns , sobretó d'a Ribagorza) 
yeran ilusionáus por lebar ista 
faina entabán. A más gran le-
zión que mos án dáu, creigo, os 
aragoneses de Barcelona ye en a 
simpla prat íca, cuan os chóbens 
comenzipión à fer as preguntas 
en aragonés. Dimpués estieron os 
biellos, empentáus por a chen 
choben. Os emfiladórs d'a charra­
da tamién contestaban en arago­
nés. Se plegué à un inte en que 
muitos quereban charrar en ara­
gonés, sin- que o moderador pó­
dese fer cosa por impedí-lo. Estié 
emozionán. Sólo dos u tres pre-
sonas emfoscón También espur-
nallador dizindo que beyeban 
«loxíco» que l 'aragonés se dixase 
de fablar, porque con tó isto d'a 
T.V. y os pogresos d'o mundo 
moderno yera una cosa inebita-
ble y «normal». Sin dembargo 
quedé compensáu por Tinterés y 
Tentusiasmo d'un siñor de Teruel 
que diziba que por o feito d'estar 
aragonés, er debeba d'ayutar à la 
fabla aragonesa. 

Sin duda creigo qu'estié una 
trobada interesán y probeitosa la 
qué chuñié por dos oras à una 
catrinalla d'aragoneses y que re­
m a t é fablando en aragonés ^ en 
meyo d'a gran Barcelona. Astí se 
beyié qu'un pueblo, anque desra-
digáu d'o suyo territorio no que­
reba morir . 

Chuan GUARA 

A R A G O N en MADRID 
En el Colegio Mayor Universicario San Juan Evangelista de Madrid, 

ha estado presente Aragón durante los días 22, 24 y 25 de ¡unió. Un 
grupo de aragoneses organizaron esta «semana» que tuvo la virtud, 
por encima de todo, de descubrir un Aragón inédito por esas latitu­
des. Seguramente, muchos de los tópicos que pesan sobre nuestra 
tierra desaparecieron y la imagen de un Aragón vivo y actual ha que­
dado en las numerosas personas que asistieron y participaron de for­
ma total en los actos celebrados. Todos ios problemas de hoy, nues­
tra economía, la emigración, la cultura, la vida social y política que­
daron claras para todos, para los aragoneses de siempre y para los 
que comenzaron a serlo aquellos días. Si gente y calor hubo en las 
charlas-coloquio de Eloy Fernández, Quique Gastón, Francho Nagore 
y Anchel Conte, más aún lo hubo en los dos recitales —a tope la 
tensión y la emoción— de Labordeta y Pilar Garzón. Feliz «corta se­
mana». Y gracias, de verdad, a esos aragoneses y a un Colegio Ma­
yor que nos han abierto las puertas. 
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Pactos sucesorios: ley y costumbre 
Han sido los caniipesinos ara­

goneses; especialmente del Pirineo, 
a lo largo de muchas generacio­
nes, los que han ido perfilando 
para sus propias necesidades los 
pactos sucesorios que aún hoy uti­
lizan. Es cierto que en algunas 
facetas de su configuración técni­
ca se nota la mimo del especialis­
ta, del hombre de leyes, en parti­
cular del notario. Pero la activi­
dad de éstos ha sido simplemente 
complementaria de la iniciativa 
popular, de la que han recogido 
fielmente el espír i tu y hasta las 
formas de expresión («casarse en 
casa», «traer muebles por sitios», 
«a una mesa y mantel», «por no 
congeniar», «al haber y poder de 
la casa»...). 

El reconocimiento legal de es­
tos pactos consuetudinarios es 
muy antiguo (fueros de donatio-
nibus y observancias del mismo 
titulo), si bien bajo la forma de 
donaciones de todos los bienes 
habidos y por haber o de dona­
ciones mortis causa irrevocables. 
Los juristas clásicos admiten to­
dos los pactos sobre la herencia, 
salvo los inmorales (como el 
«pacto de los cuervos» a que me 
referí en días pasados), conside­
rándolos válidos al amparo del 
principio fundamental de la liber­
tad civil (standum est chartae). 

LAS COSTUMBRES 
TRADICIONALES Y LA 
COMPILACION 

La vigente Compilación del De­
recho civil de Aragón (8 de abril 
de 1967) admite los pactos suce­
sorios con amplitud similar a la 
tradicional, proporcionando ade­
más el marco técnico adecuado 
para su regulación. No pretende 
describir y fijar las costumbres 
aragonesas al respecto —tarea 
más propia de la ciencia y la so­
ciedad jurídicas— sino, ante todo, 
proclamar en general la validez 
de los pactos sucesorios. A ello 
atiende el art. 99, según el cual: 

«Son válidos los pactos que' sobre la 
propia sucesión se convengan, con carác­
ter porsonalísimo, en capitulaciones ma­
trimoniales. También lo serán los que se 
pacten, en escritura pública, por mayo­
res de veintiún años que sean parientes 
consanguíneos o afines en cualquier gra­
do, o adoptivos, o que se otorguen en 
el marco de las instituciones familiares 
consuetudinarias». 

Las limitaciones que el citado 
artículo impone a los pactos que 
no se celebren en capitulaciones 
se deben al temor infundado de 
algunos a que por este camino se 
introdujeran pactos inmorales. Es 
indudable la existencia consuetu­
dinaria de estos pactos sucesorios 
fuera de capítulos —por ejemplo, 
porque el heredero no encuentra 
quien quiera casarse con él— y 
las salvedades introducidas eran 
innecesarias. 

Con esta declaración general de 

validez, todos los pactos tradicio­
nales siguen valiendo en la forma 
acostumbrada, pero n i se los con­
gela de modo que no puedan evo­
lucionar n i se impide a los par­
ticulares que en el ejercicio de su 
libertad de pactar —que es el fun­
damento de toda esta m a t e r i a -
creen formas nuevas conforme lo 
requieran sus deseos y las circuns­
tancias aconsejen. 

A la costumbre, de todos mo­
dos, se reconoce un papel impor­
tante. El citado art. 99 termina 
diciendo que «la costumbre deter­
mina el alcance de tales pactos»; 
y según el art. 107, «cuando un 
pacto sucesorio se refiera a de­
terminada insti tución consuetudi­
naria deberá aquél interpretarse 
e integrarse con arreglo al uso u 
observancia de tal institución». 

El contenido principal de estas 
costumbres, por lo que se refiere 
a los pactos más típicos en favor 
de los que se casan, o regulando 
la sucesión de los contra3'entes, 
lo hemos visto en días anteriores. 

PACTO AL MAS V I V I E N T E 

Problemát ica distinta, dentro de 
los pactos sucesorios, es la que 
plantean los celebrados entre ma­
rido y mujer inst i tuyéndose recí­
procamente herederos. Es el lla­
mado «pacto al más viviente», y 
también «agermanamiento», m á s 
propio en matrimonios no here­
deros de un patrimonio familiar 
(«solteros») que llevan cierto tiem­
po casados sin prole ni esperanza 
de ella. 

Las limitaciones que hoy recoge 
la Compilación miran, bien a pro­
teger a los hijos de anterior ma­
trimonio de uno de los cónyuges, 
bien a garantizar los derechos le­
gitimarios de los hijos comunes 
—de acuerdo por lo demás con 
la presumible intención de sus 
padres—, bien a condicionar el 
cambio de tronco de los bienes del 
premuerto. 

Estas preocupaciones se recogen 
respectivamente en los tres apar­
tados del art. 108 de la Compila­
ción, según el cual: 

«Uno. La recíproca institución heredita­
ria entre cónyuges, o pacto al más vi­
viente, no surtirá efecto cuando el pre­
muerto haya dejado hijos de anterior ma­
trimonio. 

Dos. Habiendo hijos comunes a la diso­
lución del matrimonio el pacto equivale a 
la concesión de viudedad universal y de 
la facultad de distribuir la herencia. 

Tres. No habiendo hijos, o fallecidos to­
dos ellos antes de llegar a la edad para 
poder testar, el sobreviviente heredará los 
bienes del premuerto. En tal caso, falleci­
do aquél a su vez sin haber dispuesto por 
cualquier título de tales bienes, pasarán 
los que quedaren a las personas llamadas, 
en tal momento, a la sucesión del cónyu­
ge primeramente fallecrlo». 

Los mismos efectos produce la 
inst i tución mutua y recíproca que 
hagan los cónyuges en su testa­
mento mancomunado (art. 95 
Comp.). 

anilaláii 

Y a 

En la asamblea de ia Cámara Ofi­
cial Sindica! Agraria de Ciudad Real 
del día 24 de abril, unos mit agri­
cultores y ganaderos asistentes a la 
reunión pidieron la dimisión del Pre-
sidente Nacional de la Hermandad de 
Labradores y Ganaderos y dei minis­
tro de Agricultura, lo que Indica me­
ridianamente el elevado grado de 
desesperación de los hombres del 
campo, ai mismo tiempo que cargan 
la responsabilidad de su dramática 
situación a las dos máximas figuras 
oficiales del sector agropecuario. 

La endémica crisis que arrastra el 
campo español no encuentra alivio 
ni con medidas oficiales, ni con las 
coyunturas favorables que el trans­
currir de los años suele proporcionar, 
como para los campesinos españoles 
podría haber sido la actual carencia 
y carestía d& alimentos en el mer­
cado mundial. En cambio, la situación 
de nuestro agro año tras año se de­
teriora más y más, lo cual engendra 
la desesperación dei mundo agro-
rural. 

Los campesinos de Ciudad Real 
tienen en la viticultura el principal 
sostén de su vida, como lo tienen 
los viticultores de la Rioja, de algu­
nas comarcas de Cataluña, de Ara­
gón y otras regiones. Tras una co­
secha desastrosa llegó otra con pro­
ducción y precios aceptables. Pero 
ahora se ha enrarecido de tal forma 
el mercado del vino que los coseche­
ros tiene más del 60 por ciento sin 
vender, una demanda prácticamente 
nula y precios envilecidos. Y, para 
colmo, la Comisión de Compras de 
Excedentes de Vino tan sólo ofrece 
hacerse cargo de una pequeña parte 
de los excedentes y a precio de sal­
do. A los viticultores no se les pue­
de quitar la razón cuando se quejan 
de que fueron un disparate las im­
portaciones de alcohol y vinos auto­
rizadas el año pasado y el que no 
se hayan estimulado nuestras expor­
taciones de vinos. 

Antes fueron los cultivadores del 
pimiento y luego los productores de 
leche de las provincias del Norte los 
que optaron por traducir su hondo 

La Semana Aragonesa: se incorpora la Región 
E! día 25 de abril se llevó a cabo una reunión en el 

C. M. ü. Pígnatelll encaminada a buscar una continui­
dad a lo larflo d© todo el ano a las dos semanas ara­
gonesas ya celebradas y que han sido ampliamente co­
mentadas en nuestras páginas, con el fin de que este 
tipo de actividades se extendiera por todos los rinco­
nes de Araqón, a través de una acción continuada que 
ías hiciera llegar a los pueblos y a los barrios de Za­
ragoza. 

Entre los asistentes —en número superior al cente­
nar había una buena parte de personas procedentes 
de diferentes puntos de la reqión, y suscriptores de 
ANDALAN, üeqándose a la conclusión de que la vida 
cultura! estaba adormecida en nuestra región ante la 
falta de garra de ia llamada «cultura oficial». 

Como primeros objetivos para terminar con esta si­
tuación se- planteó la necesidad de elaborar un archivo 
en el que se recojan todos los focos que en este mo­
mento están llevando a cabo alguna labor cultural en la 
región con la finalidad de poder ponerlos en contacto a 
través de la constitución de un seminarlo permanente 
en el que se aborden los problemas de Aragón desde 
una perspectiva critica y que a través de su funcio­
nar i liento pueda servir de órgano coordinador de las 

diferentes actividades que en este sentido se empren­
dan en nuestra reqión. 

Este programa sólo podré llevarse a cabo con la in­
corporación creciente de un mayor número de personas 
en estos empeños, y tanto para la elaboración del ma­
pa cultural de Aragón al que se ha hecho referencia, 
como para establecer contacto con las personas y en­
tidades interesadas en promover en nuestra región ma­
nifestaciones culturales tales como conferencias, expo­
siciones, recitales, representaciones teatrales, etc., se 
invita a todos aquellos que puedan colaborar, bien sea 
enviando datos o promoviendo actividades, a dirigirse 
a la Secretaría de la Semana Aragonesa en el Colegio 
Mayor Piqnatelü, Avda. Marina Moreno, 6 de Zaragoza. 
Iqualmente deberán escribir a esta dirección cuando se 
necesite colaboración en actos como los mencionados. 

En nuestras páginas daremos información de todas 
las actividades culturales que sirvan para poner en con­
tacto a todas aquellas personas que estén inquietas 
por la problemática que afecta a la región aragonesa 
en unos momentos particularmente críticos, y que solo 
podrá resolverse cuando previamente haya sido cono­
cida y discutida, ya que la auténtica cultura no puede 
ser evasiva, sino que debe enfrentarse directamente a 
todos los problemas que nos afectan. 

p d i a e n 

d i i m i s i o n e s 
malestar en acción abierta, en con­
flicto. Es un síntoma grave el que 
los agricultores y ganaderos para de­
fender lo suyo tengan que dejar la 
palabra y tomar la acción. Son ya 
muchos años de pérdidas, por malas 
cosechas y sobre todo por bajos pre­
cios, y hasta de humillación profesio­
nal. Los precios que perciben los ga­
naderos y campesinos por sus pro­
ductos han sido y son —y cada día 
más—; ruinosos; la rentabilidad de la 
actividad agropecuaria lleva ya mu­
chos años siendo de signo negativo. 

¿Perspectivas? El vino sin vender, 
los precios en origen deí trigo, la 
carne y la leche muy por debajo de 
los costos de producción. ¿Y qué 
suerte aguarda a los precios deí pi­
miento, del tomate, ia cebolla, la pa­
tata, !a manzana o la pera de la pró­
xima campaña? ¿Se van a conformar 
ios productores agropecuarios con 
precios ruinosos y unos cauces co­
merciales que bloquean la salida de 
sus producciones? 

Antes se apabullaba a nuestros 
agricultores y ganaderos con la can­
tinela de que nuestros precios agro­
pecuarios «eran superiores a los del 
Mercado Común»... Pero ahora resul­
ta que los precios agropecuarios del 
Mercado Común son muy superiores 
a los nuestros y maliciosamente se 

ha dejado de esgrimir tan poco serio 
argumento. Se autorizan importacio­
nes fuertemente primadas de carne, 
maíz, soja, leche, etc. Han subido en 
vertical los precios industríales, tales 
como los fertilizantes —|si bien ha 
bajado la calidad!—, (os piensos, los 
carburantes, etc. Pero erre que erre, 
los precios del agro envilecidos y 
congelados, el consumidor enflaque­
ciendo por la carestía y los Inter­
mediarlos hartos a reventar. Así lle­
garemos a un «ROSARIO DE LA 
AURORA»... 

Cuando los cultivadores de pimien­
to y ios ganaderos del Norte pres­
cinden de la legalidad para defender 
sus Intereses, cuando la asamblea de 
la C.O.SA. de Ciudad Real piden 
nada menos que la dimisión del mi­
nistro de Agricultura y del presiden­
te de ia Hermandad, es evidente de 
que el sector campo está diciendo 
¡BASTA!, que la crisis agropecuaria 
ha tocado fondo, que las estructuras 
asociativas del agro ya no sirven, 
que tos campesinos se han cansado 
de estar encorsetados y relegados a 
peones de dispensa. 

Nuestro campo pugna por vivir y 
participar, reclama justicia, apertura, 
democracia, aspiraciones que nadie 
le puede negar. 

SURCO 

COCINA 
REGIONAL 
ARAGONESA 

PLATOS TIPICOS DE TARAZONA 

Judias pochas: Se toman judías secas blancas 
y se ponen a cocer; cuando están a medio cocer 
se ponen ajos y sal. Después se componen con 
aceite en el que se han frito truchas de Anón. 

Calderete: En una sartén de campo muy gran­
de se rehogan: trozos de conejo, chorizo, jamón, 
loirio de cerdo, pimientos, ajos, aceite y sal, cuan-
do está casi frito se añaden patatas crudas, cor­
tadas a gruesos trozos, y se les da una vuelta 
hasta que toman color y gusto. Seguidamente se 
añade agua, espárragos y guisantes y se deja co­
cer todo. Casi al final se suelen añadir también 
unos caracoles. 

IRAfs 
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6 a i N k i b l i i 
a Julián Muro: 

CONSEJOS AMISTOSO! 
Julián Muro Navarro se ha mo­

vido sin cesar actuando en el 
asunto del trasvase y contra la 
Ley de Selectividad. Ha retomado, 
con este motivo, el uso del mi­
crófono en Radio Zaragoza. Y allí 
le he oído decir un par de cosas 
que no tienen que ver ni con el 
trasvase ni con la .selectividad—-
sobre las que quiero darle mi opi­
nión, amistosamente. 

Dijo en una de sus intervencio­
nes, que el presidente de la co­
misión de Educación advirtió a 
los señores procuradores que no 
debían leer sus intervenciones, si­
no decirlas de memoria, porque 
aquello no entraba dentro de 
los usos parlamentarios. Respecto 
de eso, lo que yo querría advertir 
a Julián Muro es que me temo 
que en ningún parlamento del 
mundo se exige tal circunstancia. 
Y que, habiendo como hay muchos 
parlamentarios que no son buenos 
oradores, docenas de diputados 
en todos los países leen muchas 
veces sus intervenciones cuando 
éstas son complejas o exigen ma-
tizaciones muy precisas que el 
parlamentario no quiere confiar a 
su memoria. No es preciso ser un 
Demóstenes para ser diputado, va­
mos. También quería decirle que 
los ministros del Gobierno —que 
deben imponer más respeto al 
presidente de la comisión que 
una simple «señoría»— leen cuan­
do les viene en gana lo que les 
viene en gana, empezando por el 
presidente. Y nadie les dice nada. 
También me apetece añadir que 
ni los procuradores ni los presi­
dentes de comisión debían olvidar 
que las Cortes no son un Parla­
mento, ni tienen nada que ver con 
él, como bien sabe Emilio Rome­
ro cuando le interesa, aunque 
cuando le interesa los llama «par­
lamentarios», y «Cámaras» o «Par­
lamentos» al Consejo Nacional y 
a las Cortes (cf. literatura sobre 
el «gironazo»). Así que de Parla­
mento y parlamentarismo, nada. Y 
lo que dice el presidente de la 
comisión es útil para los tiempos 
de Castelar. 

La figura, en mi tierra, se llama 
«precaución», y no «uso parla­
mentario». Aparte de que, cada 
parlamento tiene su uso. (¿Copia­
rá el presidente a los usos fran­
ceses, los ingleses o los nepalíes? 
Debía Julián Muro pedirle una 
aclaración...). 

La otra cosa es que, con toda 
la buena fe del mundo, Julián 
Muro y algunos procuradores más 
andan diciendo por ahí que si «vo­
tan con la opinión de la mayoría 
de los electores» o que si «llevan 

la voz de la calle» a las Cortes, etc. 
Muchas entidades profesionales 
también piden o exigen a «sus» 
procuradores que hagan o digan 
esto o lo de más allá. Pues bien: 
igual que lo de llamar a las Cor­
tes «Parlamento», esto otro pue­
de resultar ilegal. Porque los pro­
curadores no están ligados por 
mandato imperativo alguno y en 
vir tud de una teoría político-me­
tafísica representan en conjunto 
PERO TAMBIEN UNO POR UNO 
a la totalidad del pueblo español. 
Según la legalidad vigente, se en­
tiende. El decir o reconocer que 
uno va a representar a los men­
ganos o los zutanos, a la provin­
cia tai o a la profesión cuál es, 
a mi entender, anticonstitucional. 

El que quiera ser diputado en 
un parlamento en donde repre­
sente a sus electores entendidos 
como fracción del pueblo y se 
obligue moralmente con ellos a 
decir lo que le digan, a quejarse 
con sus quejas y a pedir con sus 
peticiones, se ha equivocado de 
país: aquí el procurador se obli­
ga en su ínt ima conciencia a re­
presentar al pueblo español en 
vir tud de un cierto carisma que 
yo no me siento capaz de definir 
con todas sus implicaciones, por­
que ni soy Fernández Carvajal, 

ni Adolfo Muñoz Alonso. 
Y eso era todo. Que conste, por 

otro lado, que a mí me parece 
muy bien que haya procuradores 
que crean que su obligación es 
menos metafísica y más sectorial, 
más comprometida con unos elec­
tores específicos. Pero,, repito: no 
estoy seguro de que sea legal del 
todo. 

Lo de recitar enmiendas de ca­
rrerilla lo aceptarán los procura­
dores porque son muy buenos chi­
cos, en general. No creo que figu­
re en el reglamento, desde luego. 
Y es lo que digo: que los procu­
radores tienen que aprender «usos 
parlamentarios» de los presiden­
tes de comisión que, por lo visto, 
llevan haciendo parlamentarismo 
sin que lo supiésemos desde hace 
treinta años. ¿O es que hacen 
cursillos de verano en los Comu-
nes? GUILLERMO FAT AS 

De unos días a esta parte m i madre vive en cons­
tante ansiedad. Entre la democratización portuguesa, 
la ratificación de la ley del divorcio y el pánico que 
siente cada vez que un periódico afirma que Mit-
terrand tiene la mínima posibilidad de obtener una 
ligera ventaja sobre su contrincante, la pobre va a 
caer enferma. "¡Estamos rodeados, Ochita, hija mía, 
tú no ves el peligro pero está ahí, nos rodea. Divor­
cio en Portugal, en Francia, en la misma Italia, que 
ni del Papa han tenido respeto. Partidos políticos en 
Italia, en Francia y ahora hasta en Portugal, que 
era lo único europeo en que nos podíamos mirar con 
tranquilidad... Y sólo falta que gane en Francia un 
socialista! ¡Nada menos que un socialista!" M i ma­
dre repite una y otra vez la misma canción y mur­
mura no sé qué de que si divorcio y partidos y so­
cialismo y ya estamos otra vez como entonces. 

Ayer, en pleno rapto de presagios, se fue como 
una posesa por un mapa que, al poco, dejaba caer 
entristecida y musitando "y en Africa hay poligamia 
que aún es más humillante. Nada, rodeados". A par­
tir de ese momento decidió suscribir la añeja teoría 
de que nuestro país es la reserva moral de occiden­
te y bastión dé acrisoladas virtudes, frente al proce­
loso mar del vicio divorcista, el ateísmo de los par­
tidos, la asesina masonería secreta internacional y 
la corrupción del socialismo marxista. 

A renglón seguido averigüé qué significaban para 
mi madre todas esas calamidades porque, dual sal­
modia, enumeraba los males propios de cada idea. 
Marxista era sinónimo de horda antropomorfa con 
botas y poblado bigote que obliga al ciudadano a 
vivir en la miseria y en la no posesión n i de los 
zapatos que usa, mientras deambula por heladoras 
calles con un pañuelo a la cabeza; prohibe que la 
familia se quiera; arrebata los hijos a sus padres; 
las hijas no son vírgenes —al parecer de nacimien­
to—; no existe el matrimonio. La masonería era una 
mafia dedicada al sabotaje, al asesinato masivo, a. 
perpetrar profanaciones en lugares sagrados y a vio­
lar cuanto sea susceptible de tal hecho, en sus múl­
tiples variantes. E l ateo. era el ser execrable por 
excelencia. En cuanto, al divorcio... 

E l divorcio era el colmo del susto. A l parecer —en 
los países en que no hay divorcio—, los matrimonios 
pueden llevarse mal, pero poco, y como los hombres 
san tan inútiles por no quedarse solos vuelven al 
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redil y todo acaba bien; si el marido no vuelve, la 
sociedad cierra filas en torno a la mujer y al per­
verso le cuelga el merecido remoquete. En cambio, 
donde hay divorcio, los sinvergüenzas de los mari­
dos aprovechan la menor querella para divorciarse 
y casarse con una chica joven y provocativa. Los 
hijos son piadosos con los padres a quienes auxilian 
en la vejez, cuando el divorcio está proscrito, pero 
en los países divorcistas se rompe él hogar y la fa­
milia —porque "lo segundo" no vale— y los chicos 
se crían en la calle, sin guía n i orientación, como 
chotos sin cencerro y de mayores son delincuentes, 
protestatarios, desertores, desgraciados que no quie­
ren a sus padres, porque no fueron amados por éstos 
—¿o acaso osa divorciarse un matrimonio que ado­
ra a los hijos y tiene dignidad y sentido de la res­
ponsabilidad?— E l divorcio es la legitimación del 
amancebamiento múltiple, gracias a la cual un hom­
bre puede abandonar a los "legítimos", largarse còn 
otra y hasta tener hijos con ésta, que serán tan hi­
jos como los de verdad y encima nadie podrá de­
cirle a ese tipo lo que merece..., que al decir de 
m i madre son barbaridades! 

Para m i buena progenitora, el divorcio ,era la má­
xima humillación y una inseguridad permanente, 
tanto, que llegué a asegurarle que el divorcio, all i 
donde existía, no era obligatorio. Luego le leí que 
en España se separan veinte de cada mi l matrimo­
nios, que de cada cinco peticiones de separación sólo 
una la formula el marido y también le leí lo que 
costaba en nuestro país obtener un divorcio incom­
pleto: en Madrid, dice el abogado de la Rota, señor 
Careaga Villalonga, los precios legalmente aprobados 
son de 50.000 pesetas el tribunal eclesiástico, 15.000 
el procurador y 50.000 el abogado... Unas ciento 
quince m i l pesetas.. Desde luego mucho más caro 
que un divorcio en Francia. M i madre seguía pen­
sando que una cosa es una mujer separada y otra, 
muy distinta, es que pida "licencia de concubina", 
ya que las que por esos mundos andan recasándose 
tienen para m i madre un nombre de cuatro letras 
concretas. 

"¿A que ese Mitterrand igual está divorciado?" Yo 
le respondí que quien si estuvo divorciado es un hé­
roe admirado y derrotado, Chaban Delmas, lo que 
no le impedía ser antimarxista y conservador. Mi 
santa madre, horrorizada, gritó "Sí, pero, igual ese 
era demócra ta y así se inicia la pendiente...!" 
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Un reciente acuerdo de Consejo de ministros, por el que se aprue­

ban los precios fijos máximos de intervención superior o de orien­
tación al consumo para una importante serie de productos agrícolas, 
encierra una definición de política económica que merece, segura­
mente, más atención de la que los medios informativos parecen ha­
berle dedicado. 

Digamos, en primer lugar, que la medida encierra un intento de 
racionalizar nuestra política agraria que no puede merecer sino aplau-. 
so. E l ofrecer al empresario agrícola de una forma conjunta el aba­
nico de precios que puede llegar a obtener por sus productos, parece 
que es elemental si se quiere proporcionar una base adecuada a sus 
decisiones de producción. Pero algo tan elemental es, sin embargo, 
la primera vez que se hace. Aunque quizás el momento en que los 
nuevos precios se hacen públicos llega un poco tarde, y ciertas de­
cisiones de siembra (por ejemplo, en lo que respecta a la remolacha 
andaluza) estaban ya formuladas sin posible rectificación. 

3 n segundo lugar, los precios anunciados van • a producir, como 
es evidente, un cierto efecto sobre el nivel general de precios. La 
política agrícola se ha aprovechado con inusitada rapidez del mar­
gen de elevación del 6'25 por 100 que el art ículo 2 del Decreto-Ley 
12/1973 ofrecía. Y uno diría que con exceso, pues con la excepción 
del vino práct icamente todos los productos con regulación de cam­
paña han elevado sus precios máximos de intervención en porcenta­
jes que van del 7,4 en el aceite de oliva al 40 por 100 en la semilla 
de girasol. Cómo estas alzas pueden reducirse a un 6,25 por 100, 
depende de la interpretación que se dé a la sibilina fórmula del 
citado Decreto-Ley "considerando su incidencia de una forma global 
y ponderada", interpretación que debe haberse hecho de forma que 
escapa a nuestra imaginación. Como también escapa el mecanismo 
utilizado para calcular el impacto de estas alzas sobre el coste de la 
vida en 1,83 por 100. 

Pero, a pesar de lo que en este momento pueda parecer, quizás 
el efecto sobre el índice del coste de la vida tiene menos importan­
cia de la que pueda creerse. Cara a un año cargado, en lo económi­
co, de negros presagios, puede pensarse muy legít imamente que los 
problemas de verdad serios pueden estar en el nivel de paro y en 
la Balanza de Pagos. Si Europa se niega a aceptar los 100.000 emi­
grantes —más o menos— que todos los años le enviamos, y si inclu­

so nos devuelven parte de los que recibió en el pasado, y si por 
otro lado nuestros pagos por importaciones de petróleo, y nuestros 
ingresos por turismo y remesas se mueven, como parece probable, 
en direcciones opuestas, lo que ocurr i rá con los precios puede no 
importarle demasiado a nadie. Ante una situación tan poco hala­
güeña como la descrita, puede resultar muy conveniente, e incluso 
necesario, alterar la relación de intercambio y la estructura de pre­
cios relativos en favor de la agricultura, con el f in de retener po­
blación activa en el campo, frenando las corrientes migratorias, y 
con el f in también de mejorar la capacidad de sustituir importacio­
nes de productos alimenticios. 

Aunque el paquete de alzas de precios que comentamos pueda 
quizás ser un paso en el primer sentido —mejorar la situación com­
parativa de la agricultura— no estamos seguros de que se hayan 
aprovechado las oportunidades que existían y existen en el segundo, 
y que, en algún caso, coinciden, además, con lo que parece debe ser 
el futuro, a largo plazo, de la actividad agraria. Nos referimos pri­
mero, y como más arriba hacíamos de pasada, a que la elevación 
de precios de la remolacha pueda haber llegado demasiado tarde 
para estimular la siembra de esta raíz en parte importante de los 
terrenos potencialmente productores, lo que puede llevar a la nece­
sidad de realizar cuantiosas importaciones de azúcar. Y después, y 
sobre todo, a que, una vez más , parece haberse sacrificado la gana­
dería a la agricultura. 

En efecto, mientras avena, cebada y maíz han experimentado alzas 
importantes, cercanas o superiores al veinte por ciento, tos produc­
tos ganaderos, con la excepción del pollo, mantienen sus alzas en 
torno al 10 por 100. Al parecer el cercenamiento de márgenes de 
beneficio ganaderos que esto puede suponer se compensará mediante 
un sistema anormal, y nunca eficaz y probablemente insuficiente de 
subvenciones. Se fomenta así el consumo y la importación de carne, 
mientras se desalienta —o casi— la producción, retrasando por otro 
año al menos el orientar la producción agraria por los caminos que 
marca la demanda. Pero también un año más se mantiene lo que 
ha sido característ ico de nuestro política agraria desde hace muchos 
arios; la prioridad absoluta de los intereses agrícolas y en gran me­
dida cerealistas, spbre los de una eventual ganadería próspera y 
moderna. «JUAN RUIZ» 


